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RESUMEN 
Este artículo da a conocer un yacimiento romano situado en la población almeriense de Abrucena. Dicho yacimiento fue descubierto 
en prospección superficial y la importancia de las estructuras visibles así como la gran cantidad de material recogido nos llevaron a 
catalogarlo como una villa romana. Esta villa organizaría todo el denominado Pasillo de Fiñana, estando todos los demás yacimien-
tos subordinados al que aquí presentamos. Se incluye una breve descripción del entorno del yacimiento, así como un estudio de los 
materiales recogidos y la cronología propuesta basándonos en los mIsmos. 
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ABSTRACT 
This paper shows aroman settlement in Abrucena (Almería). The interpretation as a "Villa" was been adopted by the impor-
tance of the structures detected in archaeological survey, and by the number of pottery in surface. The villa was the principal settle-
ment and organizer in the Pasillo de Fiñana (Almería) and the others sites are subordinated. We include a environs description, a 
pottery, a study and the cronology of the site. 
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1. INTRODUCCIÓN 
L a evolución que el poblamiento romano 
sufre en las zonas internas del sureste peninsular 
está empezando a estudiarse desde hace muy pocas 
décadas. Dentro de esta línea han sido practicadas 
varias prospecciones y algunas excavaciones que 
empiezan a arrojar alguna luz, si bien aún muy 
tenue, sobre el conocimiento de este período. 
Dentro de esta línea, consideramos interesan-
te iniciar la publicación de los conjuntos romanos 
del Pasillo de Fiñana, en la provincia de Almería, 
por tratarse de una interesante zona de contacto 
entre las costas meridionales y las intrabéticas sep-
tentrionales. 
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Dentro de este conjunto pasamos a analizar el 
principal asentamiento romano de este Pasillo, al 
margen de la problemática que plantean las pobla-
ciones de Abla o de Fiñana, que, sin duda, fueron 
centros de población relevantes, Pero el que aquí 
presentamos, situado en el Pago de Escuchagranos, 
responde, sin duda, al eje fundamental del pobla-
miento rural. 
2. PRESENTACIÓN 
El yacimiento se sitúa inmediatamente al borde 
de la carretera nacional 324 frente al pago de 
Escuchagranos (Abrucena. Almería), carretera que 
divide al yacimiento en dos, dejando visibles en los 
cortes septentrionales algunas estructuras totalmente 
alteradas por la construcción de la misma. Fue des-
cubierto en las prospecciones arqueológicas lleva-
das a cabo en 1987 por el proyecto Fiñana del 
Departamento de Prehistoria y Arqueología de la 
Universidad de Granada. 
Las coordenadas geográficas son las siguientes: 
2° 48' lO" W de longitud y 37° 4' 14" N de latitud. 
Las coordenadas U.T.M. son 30SWGI72124. La 
zona de dispersión de material se extiende aproxi-
madamente unos quinientos metros, desde el mismo 
límite entre los términos municipales de Abrucena y 
Fiñana, hasta el punto donde converge el antiguo 
trazado de la carretera nacional (lám. 8). 
El yacimiento está situado en una zona estra-
tégica, controlando el paso entre la Sierra de Baza y 
Sierra Nevada. Este paso comunica la costa alme-
riense con el interior de las altiplanicies de Guadix, 
donde se ubica la colonia romana de Acci, la cual se 
localiza en las cercanías de importantes rutas comer-
ciales, como pueden ser la Vía Augusta hacia Cádiz 
o en la vía que uniría la costa con la ciudad de 
Cástulo. Sin duda, éstas debieron de pasar cerca de 
Escuchagranos, ya que existen indicios toponímicos 
de la posible vía hacia Cástulo, el Camino Real, situa-
do a unos doscientos cincuenta metros hacia el Norte. 
Así mismo, la cercana ciudad de Abla aparece cita-
da en los itinerarios antiguos con el nombre de Alba 
(lt. 404,7. Ptol. TI 6,60), siendo una de las mansiones 
de la vía Augusta. (Roldán 1975, p. 211 y Lám. VI). 
Esta ubicación facilitaría la comercialización de pro-
ductos, tanto en la exportación de excedentes así 
como la importación de otros deficitarios, como 
pudiera ser la vajilla de mesa, entre otros. 
La Villa en sí misma se sitúa en una ladera 
suave que baja hacia el río, donde se encuentran 
unas llanuras fluviales muy fértiles para cultivos de 
regadío. La erosión ha acentuado por el norte, por 
el este y por el oeste esa suave pendiente convir-
tiéndola en un corte brusco que deja colgadas algu-
nas estructuras y debe haber acabado con otras 
muchas. Esa erosión viene marcada hacia este y 
oeste por unas fuertes ramblas de bajada de lluvias 
que cortan al yacimiento dividiéndolo en tres uni-
dades geomorfólogicas actualmente diferenciadas. 
En este sentido, las estructuras de la villa han ser-
vido como auténticos muros de contención evitan-
do en gran parte que todo el conjunto fuese arrollado 
por las lluvias y seguramente conservando gran parte 
de los sedimentos arqueológicos. En otros casos, 
algunos muros han cedido quedando colgados en el 
perfil septentrional, amenazando con derrumbarse. 
La pendiente que la loma presenta hacia la 
vega del río, debió de ser menos fuerte en época 
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antigua. No obstante, la villa parece disponerse en 
un sistema de terrazas, como demuestra el hecho de 
que parte de sus muros están a una cota más eleva-
da que los que se sitúan más hacia los extremos. Las 
estructuras de habitación por tanto quedarían en una 
zona ligeramente sobreelevada respecto a los cam-
pos de cultivo, dominándolos y controlando el desa-
rrollo del valle del río Nacimiento. Esta posición de 
dominio sobre el terreno circundante y las vías de 
comunicación es muy recomendada por los escri-
tores antiguos (Columela, 1,4, 10), si bien existe 
cierta separación del trazado de la vía (que queda, 
como anteriormente dijimos, unos 200 mts. al norte) 
que evitaría todas las molestias derivadas del paso de 
los viajantes (polvo, ruido, hospedaje ... ). 
Vemos, por tanto, un dominio y una orienta-
ción hacia la vía y los campos de cultivo que abas-
tecerían de productos a la villa, así como una cierta 
disposición escenográfica que incluye unos campos 
con altas posibilidades de explotación agrícola, y 
que siguen una disposición de ejes paralelos a la 
posible vía y con unas dimensiones muy similares, 
como se aprecia en fotografía aérea. 
En cuanto a la naturaleza de los suelos, se pre-
sentan muy fértiles y apropiados para la agricultu-
ra. Actualmente se cultiva vid, frutales y productos 
hortícolas, ya que en la zona más próxima al cauce 
del río se trata de fluvisoles entre los cuales, pun-
tualmente, puede presentarse algunos cambisoles 
cálcicos por efectos de los trabajos agrícolas que 
han permitido y potenciado el desarrollo de un hori-
zonte B. Estos terrenos debieron ser la fuente prin-
cipal de la agricultura intensiva y de regadío, ya que 
los terrenos situados hacia el sur del asentamiento 
de Escuchagranos son básicamente cambisoles eútri-
cos con inclusiones de regosoles eútricos, actual-
mente acondicionados para el cultivo de olivos, o, 
cuando las pendientes son elevadas o los suelos son 
más pobres, almendros, ya que se trata de cambi-
soles que coexisten en este punto con los regosoles 
eútricos por estar en zonas de erosión marcada. En 
las laderas de derrubio que forman las colinas que 
bajan desde Sierra Nevada (donde se ubica el asen-
tamiento) la tierra no es tan fértil, plantándose en la 
actualidad almendros y, en algunos puntos más pró-
ximos a la vega, olivos, ya que son especies más 
resistentes y menos exigentes con la mineralización. 
La naturaleza geológica de esta zona es de ori-
gen cuaternario antiguo, estando formada por blo-
ques de micaesquistos y cuarcitas, englobadas en 
una matriz arenosa de colores negruzcos y grises en 
la base, predominando en estratos superiores una 
coloración rojiza y gran abundancia de materiales 
arcillosos de arrastre. Los estratos superiores con-
tienen gran cantidad de materiales arqueológicos, 
no superando nunca el metro y medio de profundi-
dad, viéndose poco alterados por el empleo de 
maquinaria agrícola, ya que la naturaleza del terre-
no no facilita el empleo de tractores agrícolas, por lo 
que las labores de cultivo se encomiendan a arados 
de tracción animal. 
3. ESTRUCTURAS 
Las estructuras visibles de este yacimiento no 
difieren en sus métodos constructivos de la genera-
lidad de villas conocidas. A falta de una actuación 
en profundidad, nos tenemos que ceñir a una des-
cripción de los restos visibles en el talud Norte del 
yacimiento y en otros restos aislados. 
En dicho talud se conservan gran cantidad de 
muros visibles (lárn. 8), que permiten conjeturar que 
la villa debió abarcar toda la colina sobre la que se 
sitúa, por lo que su extensión debió superar los tres 
mil metros cuadrados construidos. Se pueden obser-
var con facilidad los muros orientados al Norte, o 
longitudinales a la colina y algunos muros orienta-
dos al este o muros transversales a aquélla. Todos 
ellos están construidos en una especie de masa de 
"opus caementicium" con lajas de pizarra y la pre-
sencia en puntos débiles de bloques de cuarcita así 
como ladrillos en determinados puntos de las dis-
tintas estructuras con la finalidad de regularizar el 
acabado. Estos muros conservan una elevación que 
varía entre 0,5 mts. y 1,5 mts. El resto es de suponer 
estaría elevado en tapial o algún tipo de obra simi-
lar (opus craticium, etc) (Adam 1994, pp. 132-135). 
Es seguro su recubrimiento de estuco pintado, ya 
que hemos podido recoger muestras del perfil, donde 
observamos en ocasiones estratos formados por el 
desmoronamiento de este recubrimiento parietal. 
Resulta más difícil poder asegurar la presencia en 
algunas habitaciones de recubrimiento en placas de 
mármol local, aunque han sido documentados algu-
nos fragmentos en superficie que así parecen indi-
carlo. 
Los suelos que recubren las estancias son rea-
lizados en opus signinum, con fragmentos de ladri-
llo y cerámica machacados aglutinados con cal. Son 
suelos bastante resistentes, ya que son gruesos y a 
veces presentan un rudus elaborado con grandes 
lajas de pizarra dispuestas en spicatum, ofreciendo 
una preparación de treinta centímetros antes del 
nucleus de signinum. Parecen suelos destinados a 
un trato duro, y poco acabados, por lo que podemos 
pensar que se englobarían dentro de la pars rustica 
de la villa. 
229 
Uno de estos suelos parece haber sido amor-
tizado estando cubierto de una capa de relleno com-
puesta por materiales de derribo, asociándose a una 
serie de muros que lo delimitan espacialmente al 
este y al oeste. Sobre esta capa de derrumbe se cons-
truye otro suelo, de menor entidad, asociado a un 
muro construido según la orientación del muro ante-
rior pero agrandando la habitación que estaría deli-
mitando. 
En cuanto al tipo de cubiertas, la abundancia de 
tegulae (lám. 7) e ímbrices indican tejados del tipo 
habitual en las construcciones romanas, si bien en 
la zona es probable una utilización de techos de 
pizarra, como demuestra un establecimiento rural 
cercano completamente excavado y donde no se 
encontró ni un sólo fragmento de tégula o ímbrice 
(Adroher y López en prensa). Es posible, por tanto, 
pensar en un sistema mixto de cubiertas, a base de 
elementos cerámicos en algunos edificios y lajas de 
pizarra en los cobertizos o edificaciones de la pars 
rustica. Esto explicaría la ausencia de tegulae en 
determinadas zonas de la villa donde sí aparecen 
estructuras murarias. 
Además de estas estructuras de habitación se 
pueden observar, esta vez en el talud producido por 
la construcción de la carretera, algunas estructuras 
relacionadas con la fabricación o almacenamiento 
de productos agrícolas. Así son visibles al menos 
dos pequeñas cubetas de sección en "U" construi-
das mediante la excavación de zanjas en el terreno 
y el recubrimiento de las paredes de una masa de 
cal y ladrillo similar al opus signinum de los sue-
los. Una segunda capa interior de color más rojizo 
parece tener una función de impermeabilización de 
la cubeta. La finalidad de estas pequeñas cisternas es 
desconocida, pero se sitúan en la zona de máxima 
aparición de fragmentos de dolia, por lo que es razo-
nable pensar en su utilización conjunta con estos 
recipientes cerámicos, uno de los cuales también es 
visible en el perfil de la carretera. En el estableci-
miento rural anteriormente citado, también se docu-
mentaron este tipo de cubetas, relacionadas 
estructuralmente con dolia (Adroher y López, en 
prensa). 
Finalmente conservamos los restos de un acue-
ducto en piedra, muy retocado en época reciente. Se 
conservan al menos tres arcos que salvan una peque-
ña vaguada, intuyéndose la continuación de uno de 
los arcos hacia el oeste, que está semienterrado. El 
tipo de obra empleado es una especie de opus incer-
tum a base de lajas de pizarra al igual que los muros 
de contención modernos, pero ligadas entre sí con 
una argamasa muy similar a la empleada en los muros 
de la villa, mientras que los citados muros van siem-
pre en seco. La disposición de las piedras está reali-
zada cuidadosamente y por hiladas de similar grosor 
realizándose los arcos mediante andamiaje sujeto por 
los propios pilares (quedan los resaltes para soste-
nerlo) y colocándose lajas de pizarra de mayor tama-
ño y en disposición radial a modo de dovelas. Las 
hiladas superiores del acueducto están ligadas con 
hormigón y su disposición es claramente diferencia-
ble de las hiladas originales. No se conserva ningún 
resto del specus, o canal de conducción ni hay indi-
cios para establecer su tipo de aparejo. 
La cronología de este acueducto debe esta-
blecerse en época romana por la ausencia hasta el 
momento de yacimientos medievales o posteriores 
en las cercanías. No es lógico pensar en una cons-
trucción moderna por el tipo de material empleado, 
así como por el acabado general. Por otro lado el 
tipo de aparejo empleado está presente no sólo en 
estructuras murarias de asentamientos rurales roma-
nos como Abrucena o Fiñana 59 (Adroher y López, 
en prensa) sino también en monumentos funerarios 
claramente romanos como el de Abla o en acue-
ductos similares en la provincia de Almería (Gil 
Albarracín 1983, p. 121ss). La función de este acue-
ducto no está demasiado clara, ya que no podemos 
precisar si servía para suministrar agua a la propia 
villa (se encuentra algo alejado de ésta) o bien for-
maba parte de algún sistema de regadío. 
4. MATERIALES 
Si bien hemos visto que el estudio de las 
estructuras es lo suficientemente revelador para ads-
cribir este yacimiento al mundo romano, sólo con 
el estudio de los materiales cerámicos encontrados 
en su superficie podremos establecer datos crono-
lógicos mucho más precisos. 
4.1. Cerámicas finas 
a) Terra Sigillata Hispánica 
Si tenemos en cuenta la posición geográfica 
del yacimiento, podríamos considerar los produc-
tos encontrados en el mismo como pertenecientes 
a los talleres de Andújar (Siglo I-TI d.C.) o sus sucur-
sales (La Cartuja, Granada: siglo 11 d.C.; o El 
Albaycín, Granada: siglos 1-11 d.C.) (Mezquiriz 
1961, p. 114). 
La importancia de este material a la hora de 
valorar cronológicamente el yacimiento es notoria, 
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ya que su poca presencia con respecto a los mate-
riales africanos nos hace descartar el siglo I como 
fecha de inicio para el establecimiento de la villa 
romana en sentido estricto, aunque no podamos defi-
nirnos sobre la posible existencia de algún tipo de 
pequeño asentamiento rural previo en este mismo 
punto. Por otra parte, parece que las piezas conser-
vadas pertenecen ya a las producciones más avan-
zadas de este tipo de cerámicas, lo cual reafirmaría 
esta cronología inicial para la villa. 
-Drag 27: (Lám. 1.3, Lám. 1.8) 
Bol de perfil constituido por dos semicírculos 
separados por una carena. Se conservan dos 
bordes pertenecientes a esta forma. 
-Indeterminada (Drag.15/17 probable): 
(Lám. 1.5., Lám. 1.7.) 
Se trata de dos fragmentos, un pie y un borde, 
que no podemos adscribir con rotundidad a 
ninguna forma, pero por las características que 
presentan, debe tratarse de platos de la forma 
Dragendorff 15/17, que presenta un fondo alza-
do en su parte central y pared recta inclinada al 
exterior con borde indiferenciado. 
El pie presenta la marca L.M.F.F. en el fondo 
interno, típico del Taller de la Cartuja de 
Granada (Serrano 1979, fig. 2.9). Una marca 
parecida está presente también en el taller del 
Albaycín (Fernández García 1992, p. 145). El 
pie, más alto de lo acostumbrado, presenta un 
abultamiento en el centro bastante acusado, lo 
que parece ser típico también de los talleres 
de Andújar y sus sucursales (Roca 1976, 33) 
-Indeterminada (Drag 33 probable): (Lám. 
1.4) 
Se trata de un plato de paredes rectas inclina-
das hacia el exterior y que en el borde presenta 
dos pequeñas molduras que definen un borde 
redondeado. Su datación suele determinarse a 
finales del I d.C. pero en Conimbriga aparece 
en contextos de época de Trajano. (Conimbriga 
IV). 
- Hispánica 7: (Lám. 1.6) 
Se trata de una tapadera de borde indiferen-
ciado o poco diferenciado de la pared, muy 
inclinada. Se corresponde con los números 75-
78 de Andújar. (Roca 1976: lám.21). Su cro-
nología parece establecerse en un momento 
avanzado del siglo 11 (Roca 1976: 49). 
-Decoraciones: 
Sin ilustrar: Fragmento amorfo. Friso de ovas 
invertidas. Muy desgastado, probablemente 
por el uso continuado del molde en que fue 
producido. Decoración similar a los motivos 
19, 20 Y 21 de Andújar. (Roca 1976: 
lám.36.;Sotomayor 1977: na 185 p.185). Suele 
presentarse sobre Drag.37. 
b) Africana A 
-Lamboglia lb \ Hayes 8a \ Atlante Tav. 
Xlv'4:(Lám. 1.11) 
Cuenco de paredes inclinadas y carena más o 
menos pronunciada, que da paso a un pie bajo. 
El borde presenta un engrosamiento de la 
pared, que sirve para distinguir a las variantes 
siendo redondeado en las primeras formas 
(Lamboglia lA) y volviéndose de perfil más 
agudo en la que aquí presentamos (Lamboglia 
lB). Debajo de este engrosamiento se aprecia 
una pequeña moldura, y por encima se pre-
senta el labio redondeado. En el interior se 
observan dos características acanaladuras a la 
altura del engrosamiento externo. 
Esta forma suele presentar, como es nuestro 
caso, decoración a la ruedecilla en la pared 
externa e la altura del engrosamiento y en la 
zona donde arranca la carena. 
Para Lamboglia (Lamboglia 1958: 263) esta 
pieza es considerada una imitación de la forma 
Drag. 29 de la cerámica sudgálica y se le atri-
buye una cronología de 150-200 d.C. basán-
dose en su aparición en los estratos III A y III 
B de Albintimilium. Rayes coincide en esta 
cronología mientras que Carandini considera 
que probablemente llegue hasta inicios del ter-
cero (225 d.C.). 
-Lamboglia 2b\ Hayes 9b\ Atlante Tav. 
XIV.U: (Lám. 1.12) 
Cuenco hemisférico cuyo borde está decora-
do con dos acanaladuras externas que lo divi-
den en tres pequeñas molduras redondeadas. 
La carena es poco marcada y el pie bajo. 
Lamboglia la data por similitud con la 1 b en 
la segunda mitad del siglo II d.C., conside-
rándola a su vez como una imitación de la 
forma Drag. 37 de la cerámica sudgálica 
(Lamboglia 1958). Carandini ha confirmado 
esta cronología inicial (AA.VV. 1981: 27) des-
cartando además su producción en el siglo ter-
cero. 
-Lamboglia 3c\ Atlante Tav. XVI, 15:(Lám. 
1.13) 
Cuenco de paredes más o menos inclinadas y 
labio redondeado. Se diferencian tres varie-
dades en base a la mayor o menor inclinación 
del cuerpo respecto a la carena. 
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La variante presente, 3c:, presenta una pared 
bastante inclinada, confundiéndose el cuerpo 
con la carena. 
Esta forma es datada por Lamboglia en la pri-
mera mitad del siglo tercero, dada su apari-
ción en los niveles más tardíos de Ampurias 
(Lamboglia 1958). 
-Lamboglia 9a\ Hayes 27\ Atlante Tav. 
XVI 4-6: (Lám. 1.14) 
Se trata de un plato hondo de paredes redon-
deadas. La variante "a" de Lamboglia se dife-
rencia por su pie prácticamente inapreciable 
y la acanaladura interna a media altura. 
Lamboglia (Lamboglia 1958) las inscribe en 
el grupo de las cerámicas africanas "A" más 
tardías, datándolas sobre la mitad del siglo 
segundo hasta la mitad del siglo tercero, por 
su aparición en los estratos III A Y III B de 
Albintimilium y en estratos de fines del II prin-
cipios del III en Ampurias. Esta misma apre-
ciación es compartida por el resto de los 
autores. 
-Lamboglia 23\ Hayes 6B\ Atlante Tav. 
XIII, 17: (Lám. 1.15) 
Es una pátera de borde horizontal, con una aca-
naladura sobre la superficie horizontal del borde. 
La datación se establece por su presencia en 
niveles tardíos de Ampurias en tomo al siglo 
tercero, entroncando ya quizás con las prime-
ras producciones de africana clara D 
(Lamboglia 1958). Carandini precisa algo más 
su cronología, que queda establecida desde la 
segunda mitad del siglo II d.C.. hasta los ini-
cios del III d.C. (AA.VV. 1981: 25). 
c) Africana C: 
- Lamboglia 40 bis/ Hayes 50a: (Lám. 1.16-
18) 
Se trata de un plato de perfil profundo y borde 
afilado, indiferenciado de la pared. El fondo es 
plano y presenta un resalte característico en su 
unión con las paredes. Es, con diferencia, de las 
piezas más frecuentes en africana "e" presen-
tándose casi siempre en producción tipo "C2". 
En cuanto a su cronología, se admiten para las 
diversas variantes cronologías en tomo al III 
d.C.. perdurando los primeros años del siglo 
IV. Así para la variante Lamboglia 40bis, que 
es la variante presente en este yacimiento, se 
propone una cronología de primer cuarto del 
siglo III d.C.. hasta el primer cuarto del siglo 
IV d.C .. (AA.VV. 1981: 65). Esta variante se 
distingue por la delgadez de sus paredes, lo 
afilado de sus bordes y la calidad de su fabri-
cación, realizada en "C2". 
-Decoración Aplicada: (Lám. 1.19) 
Se trata de un fragmento amorro de plato deco-
rado con una palma aplicada. 
Motivo frecuente en platos Rayes 52 (AA.VV. 
1981: motivo nO 39). 
d) Africana D: 
-Hayes 53 B: (Lám. 1.20) 
Plato con borde indiferenciado inclinado hacia 
el exterior, con un labio ligeramente redonde-
ado. Fabricada también en africana C, las del 
grupo D presentan unos perfiles más curvilí-
neos (Aquilué 1989, p. 125). 
Su cronología fue fijada con por Rayes entre 
el 370-430 d.e. 
-Hayes 591 Lamboglia 51: (Lám. 2. 24-28) 
Se trata de una fuente de mesa con base plana, 
pared curvada y un borde horizontal. Se pre-
sentan dos variedades la "a" y la "b", diferen-
ciándose por unas acanaladuras verticales 
presentes en el exterior de la pared en la varian-
te "a" a modo de decoración. 
Esta pieza aparece en la segunda mitad del 
siglo IV d.e.. y llega hasta el segundo cuarto 
del siglo V. Es mayoritaria en contextos de 'la 
segunda mitad del IV d.C .. apareciendo con 
menor intensidad en los contextos de la pri-
mera mitad del V d.e. 
-Hayes 61 al Lamboglia 54:(Lám. 2.33) 
Fuente de mesa que presenta un fondo plano 
y borde de forma triangular muy marcado y 
tendiente a la horizontalidad. Presenta una cro-
nología de segundo cuarto del IV d.e.. hasta 
primera mitad del siglo V d.C .. Esta forma 
debió de tener un cierto éxito en los merca-
dos, ya que será imitada en cerámicas locales 
como pueden ser la Rispánica Tardía (Paz 
Peralta 1991, p.193) o en la producción de 
cerámica común. 
-Hayes 61b: (Lám. 2.29-30) 
La variante B de esta forma es ligeramente 
posterior (380-475) presentando un labio mejor 
diferenciado. De esta variante parecen derivar 
las fuentes Rayes 87 y Rayes 104 a las cuales 
se asemeja hasta tal punto que a menudo se 
dificulta su identificación. 
-Hayes 671 Lamboglia 42:(Lám. 1.21-22) 
Es un gran plato o fuente de fondo plano y 
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borde horizontal exvasado que presenta un 
labio pendiente hacia el exterior y un segun-
do cuerpo horizontal ligeramente inclinado 
que da paso a la pared propiamente dicha y 
tras ésta a un pie falso. 
Se fabricaron también en las últimas produc-
ciones de africana C, pero todas las presentes 
en Abrucena están realizadas en DI. Es des-
tacable que dos de estas piezas pertenezcan a 
variantes de dimensiones pequeñas de dicha 
forma, que debieron formar servicio con otras 
de tamaño mayor (Vázquez 1985, p.59). Estas 
variantes de menor tamaño también están pre-
sentes en yacimientos como Belo Claudia 
(Bourgeois & Mayet 1991: 297.) o Conimbriga 
(AA.VV. 1975: 264-265. n° 70-74. Planche 
LXX). Son también asimilables a la forma 
67/71 (Rayes 1980, p. 485-503) o Martin NV. 
III (Martin 1977, fig. 3,3 Y 5,2). 
Su cronología abarca el período comprendido 
entre la segunda mitad del siglo IV d.C .. y tres 
cuartos del V d.e.. La cronología de la varian-
te de pequeño tamaño parece ser finales del 
IV d.e.. hasta principios del V d.C. (Bourgeois 
& Mayet 1991: 297). 
-Hayes 68-761 Fulford-Peacock 73.1/ 
Lamboglia 42: (Lám. 1.23) 
Es un gran plato o fuente de fondo plano y 
borde horizontal exvasado que presenta un 
labio redondeado pendiente hacia el exterior. 
Se trata de una variante definida por Fulford 
(Fulford-Peacock 1984. P. 75. Fig.22 73.1) 
relacionada con las formas 68 y 76 del catá-
logo de Rayes. En Cartago se presentaba en 
un contexto del siglo VI d.e.. pero era consi-
derada una intrusión y datada estilísticamen-
te en el siglo V d.e. 
-Hayes 76: (Lám. 3.35) 
Plato de paredes exvasadas y un borde con-
sistente en una superficie horizontal o ligera-
mente inclinada y un labio almendrado que 
queda ligeramente pendiente. 
Su cronología va desde inicios del V d.e.. 
hasta el tercer cuarto del siglo V. Frecuente en 
contextos de la primera mitad del V, como 
Tarragona (Aquilué 1989) o Mérida (Vázquez 
1985), forma parte del repertorio de formas de 
la primera fase de el horno de el Mahrine 
(Mackensen 1985, p. 30) datada entre el 360-
450 d.e. 
-Hayes 95: (Lám. 2.34) 
Cuenco de pequeñas proporciones con labio 
horizontal de reducida dimensión. 
Aunque esta forma fue datada inicialmente en 
el siglo VI d.C .. (Hayes 1972) actualmente se 
la considera datable en la primera mitad del 
V, como demuestran los ejemplares de Cartago 
(Tortorella 1982 p.129) Y Tarragona (Aquilué 
1989, página 138) si bien podría perdurar hasta 
el siglo VI. 
-Hayes 12: (Lám. 2.32) 
Copa con labio bífido que puede variar en la 
inclinación de sus paredes. Su cronología se 
suele establecer en tomo a finales del V o ini-
cios del siglo VI d.C.. Así, la encontramos en 
niveles datados en esta época en Francia 
(l'elletier et alii 1991, fig. 8, 14), Cartago 
(Tortorella 1987: 307) o Tarragona (Aquilué 
1993: 136) en compañía de formas como la 
Hayes 86 o Hayes 87. No es una forma muy 
frecuente. 
-Hayes 104a:(Lám. 2.31) 
Plato con borde engrosado, convexo al interior 
y ligeramente pendiente al exterior, diferen-
ciándose de la pared por un escalón (AA.VV. 
1981: 94). Es una evolución de la Hayes 61, 
con la que se confunde fácilmente. No obstan-
te, hemos optado por clasificarla como Hayes 
104 por su gran diámetro, poco frecuente en la 
forma 61 y por la producción "d2". El labio, 
ligeramente pendiente se asemeja también más 
a los ejemplares típicos de la 104, si bien exis-
ten algunos ejemplares que han sido conside-
rados "intermedios" entre una forma y otra. El 
escaso desarrollo del perfil de la pieza no nos 
permite pronunciamos más al respecto. 
En cuanto a la cronología de esta pieza, se trata 
de una de las formas típicas de contextos del 
siglo VI d.C .. Se admite un inicio a comien-
zos de este siglo, perdurando hasta el tercer 
cuarto del mismo. No parece probable una cro-
nología anterior del siglo V, insinuada por algu-
nos datos de la misión italiana en Cartago 
(Tortorella 1982, véase la discusión posterior 
a la conferencia de Tortorella). 
Sin embargo, forma parte de la segunda fase 
de producción de el Mahrine, lo que adelan-
taría algo su inicio de fabricación.(460-480 
d.C.)(Mackensen 1985, p.33. Abb. 2.9-10). No 
creemos que sea significativa su presencia en 
contextos anteriores, como la Schola 
Praeconum o los ya citados de Cartago (Tor-
torella 1987, p. 306), sobre todo en compara-
ción con aquellos datables en el VI d.C. donde 
sí está ampliamente documentada, como 
Lucentum (Reynolds 1987, p. 78ss.) datado en 
575-600 d.C o Cartagena (Méndez 1988). 
También es significativa su ausencia en los dos 
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grandes conjuntos de mediados y finales del 
V d.C. de Tarragona. (Aquilué 1989; Aquilué 
1993). 
-Decoraciones: (Lám. 3.36-37) 
Las decoraciones presentes en Abrucena per-
tenecen a los primeros estilos de estampacio-
nes sobre africana clara D. Estos estilos 
consisten en combinaciones simples de moti-
vos florales y/o geométricos. Fueron identifi-
cados por Hayes (Hayes 1972). 
Lám. 3.37: Fragmento amorfo, pasta anaranja-
da, barniz perdido. Estilo A(i) o A(ii). Motivos 
3 y 69 de Hayes. Asociados frecuentemente, 
son datables en la segunda mitad del IV d.C.. 
Lám. 3.36.: Fragmento amorfo, pasta anaran-
jada. Estilo A(ii) o A(iii). Motivo 73 de Hayes. 
Finales del IV-mitad del V d.C.. 
e) Sigillata Clara By Lucente: 
-Lamb.I-3: (Lám. 1.1-2) 
Bol similar a la Drag 37, de la que se supone 
es una evolución. Existen numerosas varian-
tes y está presente tanto en clara "b" como en 
Lucente. 
f) Terra Sigillata Hispánica Tardía 
Meridional: 
Consideramos en este grupo aquellas cerámi-
cas definidas por Orfila (Orfila 1993) como terra 
Sigillata hispánica tardía meridional (TSHTM), 
como paleocristianas por Malina (Cástulo II) o bien 
las incluidas en el primer grupo de las africanas 
indeterminadas de Mayet (Bourgeois & Mayet 1991: 
312). Se trata de unas producciones bastante fre-
cuentes en la zona y cuyo origen sigue siendo bas-
tante difícil de precisar. Así, están presentes en 
numerosos yacimientos de la mitad sureste de la 
Península Ibérica, como pueden ser Acci, Baelo, 
Malaca, Cástulo y Cartagena, mientras parecen estar 
totalmente ausente en yacimientos del Levante o de 
Cataluña. 
Nosotros compartimos la idea de un origen 
hispano para estas piezas, si bien pensamos que 
están incluidas en un proceso general de imitación 
de los productos tunecinos, como pueden ser las 
producciones africanas de los talleres de Túnez cen-
tral o Argelia y las producciones regionales de 
Tortorella (AA.VV. 1981). Esta afirmación se basa 
en la similitud de estas piezas en general con otras 
clases africanas como pueden ser las últimas pro-
ducciones de africana "c" así como en la coinci-
dencia de las descripciones físicas y decorativas 
aportadas por Hayes y Tortorella al hablar de los 
productos de Túnez central. 
No hay problemas, al menos, con su cronolo-
gía, que debe establecerse en torno al período com-
prendido entre los siglos IV y V d.C., con 
posibilidad de perdurar hasta el VI e incluso, posi-
blemente (a falta de estratigrafías) el VII d.e. 
Así en Cástulo aparecen en niveles muy tar-
díos en la excavación de la llamada Villa Urbana. 
Estos niveles se pueden datar por la presencia de 
escasos fragmentos de africana C formas 40 y 44, 
algún fragmento de clara B, cuya presencia debe 
ser considerada residual, así como africana D, cuya 
presencia es más numerosa. De esta última pro-
ducción tenemos las formas Hayes 59, 61, 66, 67 
Y Lamboglia 24/25 todas ellas datables, "gros so 
modo", entre la segunda mitad del siglo IV y tres 
cuartos o finales del V D.e. Así mismo ayuda a la 
datación un tesorillo de monedas aparecido en la 
habitación J, datado en el siglo IV-V D.e. (AA.VV. 
1979). En este yacimiento la presencia de este tipo 
de cerámica es mayoritaria, desbancando clara-
mente a la africana "d". Sin embargo es peligroso 
pensar que se trate de una producción de esta ciu-
dad, ya que la presencia parece ser muy numerosa 
también en otros yacimientos como Acci donde se 
documentan también en niveles de la misma cro-
nología o ligeramente posteriores (asociados a la 
forma 87 de Africana D), aún inéditos, o Begastri 
(Ramallo 1984). En Baza también se documentan 
conjuntamente con formas africanas típicas de con-
textos de la segunda mitad del siglo V d.e. como 
son la Hayes 87, o incluso del VI d.e. como las 
formas Hayes 104 (clasificada erróneamente como 
Hayes 87) o 12, ambas presentes en Abrucena 
16.(Puentedura et alii 1992). En este conjunto fal-
taban materiales típicos del IV o de la primera 
mitad del V d.e. como pudieran haber sido las for-
mas Hayes 59 o 61, que sí se documentan en el 
Pago de Escuchagranos. 
-Forma 1: (Lám. 4.50-51, Lám. 4.54) 
Se trata de una copa o cuenco profundo de 
paredes hemisféricas tendientes a la verticali-
dad y labio indiferenciado. Pies poco marca-
dos. 
Decoraciones: A la ruedecilla en borde, care-
na o mitad de la pared. Incisiones rectas o lige-
ramente zig-zageantes. 
Cronología: Incierta. Parece bastante habitual 
en el siglo V d.e. En Córdoba es frecuente en 
niveles entre el IV y el V d.C. como demues-
tran las excavaciones de la calle María Cristina 
(Jiménez 1994) o de la villa del Ruedo (Alonso 
de la Sierra 1994). 
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-Copa: (Lám. 4.53) 
Se trata de una copa hemisférica con labio 
reentrante cortado en bisel y ligeramente engro-
sado al interior con respecto a la pared. Pie ele-
vado de sección troncocónica. En el interior y 
debajo de una gruesa capa de concrecciones 
calcáreas se presenta una decoración espatu-
lada con motivos de círculos concéntricos. No 
está recogida en el catálogo de Orfila, si bien 
conocemos ejemplos similares en el norte de 
Africa. Un ejemplar del todo idéntico aparece 
en el teatro de Leptis Magna en un estrato data-
ble entre el III Y el VI d.e. (Joly, Garraffo & 
Mandruzzato 1992: 179 fig. 161-162). 
Recuerda formas de la tripolitana (Hayes 1972, 
p. 307. fig. 61, forma 10) o incluso de la afri-
cana D como la Hayes 101 (Hayes 1972, p. 
154) datables en la segunda mitad del VI d.e. 
En Cartago aparece un pie similar en un con-
texto de V-VI d.e. en una copa de cerámica 
fina. (AA.VV. 1976: fig. 13.43). En Ventimilla 
también están presentes estos pies troncocó-
rucos elevados (Gandolfi 1981, p. 110) Hemos 
de señalar que pies similares en producciones 
bien conocidas sólo se generalizan en torno al 
siglo VI d.C. (Formas Hayes 101, 102, etc.) 
por lo que proponemos una datación bastante 
avanzada al menos para esta pieza. 
-Forma 9: (Lám. 4.52) 
Plato ápodo profundo, de paredes cóncavas y 
borde engrosado, más o menos inclinado hacia 
el interior y perfil triangular o almendrado. 
Orfila la relaciona con la forma Hayes 61, 
núm. 26. (Hayes 1972) en africana D, pero 
también se podría considerar imitación de for-
mas más tardías como la Hayes 84, 87, 99 o 
103. El perfil conservado en este yacimiento 
está más próximo a la Hayes 99, por lo que 
sería posible pensar en una cronología de siglo 
V d.e. avanzado o incluso VI d.e. 
g) Cerámica africana indeterminada: 
(Lám.4.49) 
Incluimos aquí un perfil completo de un plato 
ápodo cuya pasta es muy similar a las africanas, si 
bien la identificación exacta es imposible dado el 
alto grado de erosión de la pieza, que ha perdido 
casi totalmente su tratamiento superficial. Por la 
forma pensamos que pueda tratarse quizás de afri-
cana "C5", y pertenecer a una de las múltiples 
variantes de las Hayes 84 y similares. 
Otra posibilidad es la pertenencia a algún tipo 
de producción regional, si bien descartamos las his-
pánicas tardías meridionales, así como las sigilla-
tas foceas o chipriotas. En ese sentido, conocemos 
producciones similares en Ventimilla (Lamboglia 
1963, forma 60) Tarragona (Aquilué 1993, p.138) 
Y en numerosos yacimientos de todo el Medi-
terráneo, que demuestran la presencia junto a los 
productos "universales" de producciones regiona-
les más o menos desarrolladas y destinadas muy 
eventualmente a la exportación. 
En cuanto a su cronología, no tenemos datos 
concluyentes para fijarla, si bien por afinidades tipo-
lógicas rondaría la segunda mitad del V y los pri-
meros años del VI d.C. 
4.2. Cerámica común y cerámica de 
cocina 
a) Producciones Locales: 
-Olla de labio marcado:(Lám. 4.60, Lám. 
5.72-75). 
Se trata de una olla de perfil globular y borde 
ligeramente exvasado y engrosado al exterior. 
Hay ejemplos en cerámica común y de coci-
na. 
-Olla de borde exvasado:(Lám. 5.77-82). 
Tipo similar al anterior, se trata de ollas de 
cocina con labios exvasados pero sin el engro-
samiento marcado y diferenciado como en el 
tipo anterior. 
-Olla con vertedor: (Lám. 4.55) 
Otra variedad de estas ollas es aquella que pre-
senta una boca en uno de sus laterales para 
facilitar el vertido de líquidos. El perfil gene-
ral de la pieza no varia con respecto a las ollas, 
salvo por esta presencia de una boquilla. Estas 
formas se generalizan en época tardoimperial, 
quizás en relación con un cambio en los hábi-
tos alimentarios. Así aparecen en estratos del 
IV en el Claustro de Tarragona y en el estra-
to II de Albintimilium así como en el basure-
ro del Forum Provincial de Tarragona. 
(Fábrega 1989, pág 209). También tenemos 
un paralelo en el sector sur de las excavaciones 
del Portus Illicitanus, en el nivel 1. Se trata de 
una pieza de aspecto muy similar a la que apa-
rece en nuestro yacimiento y su datación estra-
tigráfica se puede establecer en el siglo IV en 
base a la homogeneidad de materiales en este 
nivel. (A. A. V. V. 1989, p. 122 Y ss. fig.87, 1.) 
Otros ejemplares similares serían los del nivel 
II de la calle Era en el puerto de Mazarrón, 
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nivel datable a finales del IV -principios del 
V d.C. (Ruiz Valderas, p. 45-58.lám. 8.1) así 
como un ejemplar encontrado en Fuengirola. 
(Puertas 1987, fig XX n° 3.) La cronología de 
esta pieza es por tanto de siglo IV-V d.C. 
-Olla tipo "dolium":(Cerámica común: 
Lám. 4.56, Cerámica cocina: Lám.5.76) 
Corresponde al tipo Vegas 3. Los bordes 
recuerdan ligeramente a los de los dolia que 
encontramos en el yacimiento, por lo que no 
nos parece arriesgado hablar de una funcio-
nalidad de almacenaje, dato confirmado por 
la ausencia de marcas de llama o ennegreci-
miento. Los encontramos tanto en cerámica 
de cocina como en la común. 
-Imitaciones de cazuela africana: (Lám. 
5.69-71) 
Así mismo, contamos en el yacimiento con 
imitaciones de cazuela africana tipo Hayes 
23b, pero en cerámica de cocina local. Esta 
pieza podría datarse del mismo modo que la 
forma africana, teniendo en cuenta el lapso 
temporal necesario para que la forma africa-
na, presente en el yacimiento, tuviese acepta-
ción en el mercado y fuese por tanto imitada. 
Por tanto podríamos datarlas desde el siglo III 
d.C. hasta un momento indeterminado. Desco-
nocemos el perfil completo de la forma, dada 
la fragmentación de los materiales. No pode-
mos, por tanto, asegurar si es una imitación 
fiel de esta forma o bien se trata de formas 
como las presentes en Tarragona (Subias-
Remolá 1989. P.233 forma Vila-Roma 7.1), o 
en Portus Illicitanus, (Sánchez Femández 1983, 
p. 305, fig. 15, tipo 12) que simplifican la 
forma original y con una cronología desde el 
II d.C. hasta el V d.C. 
-Cuencos: (Lám. 5.61-68). 
Los cuencos suelen tener un borde recto, sin 
ninguna decoración. Presentan vruiaciones res-
pecto a su profundidad, a pesar de lo cual pen-
samos que su funcionalidad debió ser la 
misma, es decir contener alimentos sólidos o 
líquidos para ser servidos en la mesa o para 
ser consumidos directamente, función que 
parece relacionarse más con los platos y cuen-
cos de cerámica fina. Hay dos tamaños, uno 
pequeño (tal vez una copa) y otro más grande 
de labio exvasado y más funcional, ya que en 
ellos se pueden realizar labores como el mez-
clado, molido, etc. de los alimentos, reempla-
zando en esta labor a los morteros propiamente 
dichos, de los cuales no poseemos ningún 
ejemplar. 
-Tapaderas: (Lám. 6.90-98) 
Las tapaderas si son más abundantes, lo cual 
es lógico si tenemos en cuenta que aparte de 
su uso habitual también podían usarse como 
platos. Son formas de paredes generalmente 
bastante inclinadas labios rectos y ligeramen-
te engrosados, presentando pequeños resaltes 
para adaptarse mejor a la pieza a la que cerra-
rían, generalmente ollas, o tal vez dolia en los 
ejemplares de gran diámetro. Al no poseer pie-
zas completas ni fondos, no sabemos si se tra-
tan de tapaderas propiamente dichas o si 
pueden presentar la dualidad antes comenta-
da, siendo platos-tapadera. No podemos, a la 
altura de las investigaciones actuales, estable-
cer ningún tipo de criterio tipológico ni cro-
nológico. La mayoría de las tapaderas de 
Abrucena están realizadas en cerámica común. 
-Jarras: (Lám.6. 83-89) 
Las jarras son relativamente escasas. Tenemos 
dos variantes, una de labio ligeramente engro-
sado y con un resalte interior probablemente 
relacionado con su cierre (Lám. 6.89), similar 
a ejemplares de Ventimilla (Olcese 1989, fig. 
13.3) y otras con un borde engrosado decora-
do con franjas incisas o liso. Su función pare-
ce la de contener y servir líquidos en la mesa. 
-Barreños (Lám. 6.99-102) 
Son grandes recipientes con variedad funcio-
nal. Se trata de piezas de cerámica de pasta 
similar a las de cocina, pero de paredes mayo-
res y con formas abiertas, con el cuello de 
prácticamente igual diámetro a la boca y labio 
exvasado. 
c) Cerámica africana de cocina 
El origen de estas piezas parece situarse en 
Túnez septentrional (Atlante 1, p. 209 ss). Su impor-
tación se remonta ya a época altoimperial, como 
quedó demostrado en Baetulo, por ejemplo. (Aquilué 
1987, p. 203) Y parece desaparecer de los mercados 
antes que las producciones finas de mesa, en tomo 
al siglo V d.C. 
-Hayes 22/ Ostia 11, 302: (Lám. 3.39) 
Tapadera de borde redondeado indiferenciado 
de la pared. Surge ya a finales del siglo I d.C. 
y perdura hasta un momento impreciso del 
siglo 11 d.C. (AA.VV. 1981: 212). 
--Ostia 111, 332: (Lám. 3.40) 
Tapadera de borde redondeado prácticamente 
indiferenciado de la pared y paredes inclina-
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das. Sus límites cronológicos son aún poco 
precisos, si bien está bien documentado en 
estratos de los siglos 11 y III en Ostia. 
-Hayes 196/ Ostia 1, 261: (Lám. 3.41-44) 
Forma muy similar a la anterior, si bien con 
un borde de formas más rectas y más defini-
do. La cronología tampoco está perfectamen-
te establecida, si bien se admite que las formas 
más antiguas prese.ntan bordes menos dife-
renciados. (Aquilué 1989-2, p.l92). Así se pro-
longarían desde el siglo II avanzado hasta un 
momento indeterminado entre los siglos IV o 
V d.C. Está todavía presente en contextos tar-
díos del V d.C. como Vila-Roma, Es la forma 
más representada en Abrucena, con cuatro 
ejemplares. 
-Hayes 182/ Ostia IV, 61: (Lám. 3.46-47) 
Se trata de una tapadera con un borde engro-
sado y pendiente. Su cronología es avanzada, 
predominando en los siglos IV y V d.C. 
-Ostia 111, 170:(Lám. 3.48) 
Tapadera con borde vuelto, cuya cronología es 
prácticamente la misma que la forma anterior, 
abarcando un espacio temporal comprendido 
entre la edad severiana e inicios del V d.C. 
-Ostia 1, 264: (Lám. 3.45) 
Tapadera con borde replegado al exterior. La cro-
nología es similar a las dos formas anteriores. 
-Lamb. lOA! Hayes 23B: (Lám. 3.38) 
Cazuela con borde engrosado al interior y 
fondo con finas estrías. Suelen presentar páti-
nas ahumadas al exterior desde la carena. La 
cronología de esta pieza está bien definida a 
partir del siglo 11 d.C. en época antonina. 
(Aquilué 1985) llegando a un momento impre-
ciso entre los siglos IV d.C. y V d.C. 
Pertenecientes también a cazuelas de africana 
de cocina se conservan 5 carenas de fondo 
estriado, no ilustradas. De ellas dos se pueden 
relacionar con esta forma y las demás parecen 
más próximas a cazuelas de borde aplicado 
tipo Rayes 197. 
4.3. Cerámica de almacenaje 
a) Anforas: 
-Bética: (Lám. 7.107) 
Se conserva un borde de Dressel20, que pare-
ce pertenecer a las variantes 39-41 de la tabla 
tipológica de Martín Kilcher datables en la pri-
mera mitad del siglo III d.C. o bien a la 45, de 
finales de este mismo siglo. Ejemplares con 
bordes similares son datados en la segunda 
mitad del siglo III d.C.(260-280 d.C.) en el 
pecio de Cabrera lA.(Cerdá 1994). 
También conservamos en este yacimiento algu-
nas asas geminadas en pasta bética, si bien no 
podemos precisar con exactitud la forma a la 
que pertenecen. 
-Africana: (Lám. 7.108-109) 
Parte del cuello y la boca de un ánfora de gran 
tamaño y labio engrosado separado en dos sec-
ciones (lám. 17.2). Su tamaño y su perfil gene-
rallo hacen más o menos relacionable con la 
africana "grande" (Zevi-Tchernia 1969) recor-
dando los tipos de labio a "doble gradino". El 
perfil del borde recuerda algunos ejemplares 
de las necrópolis de Tarraco (Del Amo, 1981, 
p. 73, fig.102.) o a ejemplares de la "ánfora 
cilíndrica grande tardoimperial" (panella, 1982, 
fig.13, n016) entendida generalmente como 
continuación de la anterior. Una datación apro-
ximada comprendería la segunda mitad del IV 
d.C. y los primeros años del V d.C. El origen 
de estas ánforas parece ser Túnez (coinci-
diendo con las producciones de cerámica de 
mesa). 
Otro ejemplar conservado corresponde a un 
pivote de ánfora. Las dimensiones del mismo, 
así como su perfil general recuerdan el de 
numerosos ejemplares de ánforas de la 
Byzacena, por lo que podemos asimilarlo al 
tipo "grande" de estas ánforas, sin mayores 
precisiones. 
-Anfora Oriental: (Lám. 7.106) 
Se trata de un ejemplar de ánfora vinaria orien-
tal. Estas ánforas circulan en los siglos V Y VI 
d.C. principalmente. 
Si bien no encaja perfectamente dentro de nin-
guno de los grandes grupos conocidos, pen-
samos que no plantea ningún problema 
identificarla como una variante de Late Roman 
2 (Riley 1981). 
b) Dalia: 
-Grupo 1: (Lám. 7.104) 
Dolium de tamaño medio, en tomo a un metro 
de altura y 75 cm de diámetro máximo. El diá-
metro de la boca ronda los 20-25 cm aproxi-
madamente. Su forma es elipsoidal, siendo el 
diámetro de la base marcadamente inferior de 
aquel del cuerpo, lo que motiva que no pue-
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dan sostenerse por sí mismos. La boca es rela-
tivamente estrecha en relación al cuerpo y el 
labio está engrosado. 
En algunos ejemplares muy degradados se 
puede observar cómo el engrosamiento del 
labio se realiza mediante el doblado de la pro-
pia pared del dolium. Estos dolia suelen pre-
sentar dos asas de transporte de doble 
acalanadura y una unión con el cuerpo muy 
característica, en forma de trébol y con digi-
taciones marcadas por la presión necesaria para 
unir el asa a la pared. 
Se detectan marcas de capacidad y en yaci-
mientos cercanos, sellos nominales del alfa-
rero, lo que podría indicar una cierta 
comercialización de estos productos (Adroher 
y López, en prensa). 
El contenido de estos dolia está aún por deter-
minar, pero es destacable el hecho de que 
presenten casi siempre un alquitranado 
interior muy espeso, lo que nos indica un 
contenido líquido y, muy probablemente, 
vino. Así autores como Columella (XII, 18, 
5) recomiendan la necesidad de calafateado 
en los dolia que fuesen destinados a vino. No 
obstante, en algunos casos, como parece 
extraerse de la situación de uno de los dolia 
del próximo yacimiento romano de Cortijo 
Cecilio (Al-Fñ-59), donde uno de ellos apa-
reció formando parte de un aljibe, y, por 
tanto, consideramos que fue utilizado para 
contener agua. Es decir, sea cual fuere la jus-
tificación de compra o fabricación de estos 
contenedores, el caso es que no parece exis-
tir una relación unívoca de uso respecto a 
contener vino, agua, o cualquier otro tipo de 
líquido. 
La cronología de la forma presente en 
Escuchagranos se puede determinar por su pre-
sencia en el yacimientos de Cortijo Cecilio 
(Adroher, López, en prensa). Así está presen-
te en contextos del siglo III d.C. en un esta-
blecimiento rural romano excavado en su 
totalidad y probablemente relacionado con 
nuestro yacimiento. Su presencia en Abrucena 
parece corresponderse con esta fecha, aunque 
si lo queremos relacionar con el período de 
mayor auge de nuestra villa, habría que pen-
sar en un momento posterior (segunda mitad 
del IV d.C.). 
En Sao Cucufate (Alar~ao, Etienne & Mayet 
1990: 244 PI. C) tipos idénticos son datados 
desde el siglo II al V d.C. sin aparente evolu-
ción tipológica, si bien los más antiguos sue-
len ser de labio tendiente a una mayor 
verticalidad. En este yacimiento también se 
presentan alquitranados al interior. 
-Grupo 2: (Lám. 7.105) 
Se trata de una variante del anterior definida 
por una mayor elaboración del labio, con un 
perfil de forma triangular relacionado quizás 
con el método de cierre del dolium. Sólo cono-
cemos un ejemplar en Abrucena. El tamaño 
de este dolium parece ser ligeramente inferior 
al del grupo anterior y es probable el uso de 
algún tipo de torno para su fabricación. No 
conocemos su perfil completo ni la presencia 
de asas. Tampoco tenemos criterios de data-
ción o contenido. 
-Grupo 3: (Lám. 7.103) 
Variante pequeña del grupo 1, con unas for-
mas generales similares a aquél pero de tama-
ño sensiblemente inferior. 
4.4. Artefactos en piedra 
Lám. 7.112: Fragmento de un molino de grano 
romano realizado en conglomerado. Se trata de la 
pieza fija del molino, de forma circular cuyo cen-
tro está resaltado para encajarse con la pieza móvil. 
La fricción de ambas piezas es la encargada de moler 
el grano. El tamaño de la pieza parece indicar un 
uso a nivel familiar más que industrial. 
5. CRONOLOGÍA 
Después de haber realizado un estudio de los 
materiales datables estamos en condiciones de poder 
determinar con mayor o menor precisión la franja 
temporal dentro de la cual estaría en funcionamiento 
la villa tardoromana de Escuchagranos. No obstan-
te, las impresiones que el análisis de estos materia-
les puede proporcionarnos son tan sólo orientativas, 
ya que hemos de recordar una vez más que hemos 
analizado materiales provenientes de una prospec-
ción superficial del terreno y por tanto sin ningún 
tipo de datación contextual o estratigráfica. 
Del mismo modo, hay que tener en cuenta que 
los materiales recogidos en esta prospección no pue-
den darnos más que una cierta aproximación a la 
importancia de este yacimiento en diversas épocas, 
ya que si bien es notoria la presencia de africana "D" 
y otros materiales de probable datación entre el siglo 
IV d.C. Y el siglo V d.C., también es cierto que estra-
tigráficamente son los materiales que ocupan una 
posición superior y, por tanto, los que primero salen 
a la superficie tras la erosión o el cultivo de los cam-
pos. Al respecto cabe recordar que la impresión gene-
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ral contemplando las estratigrafías visibles en la 
carretera o las que dan al valle, es de que los nive-
les estratigráficos antiguos se sitúan a poca profun-
didad pero no aparecen excesivamente removidos. 
Tampoco debe ser demasiado fiable la rela-
ción proporcional entre las distintas clases cerámi-
cas, especialmente entre las cerámicas finas o de 
mesa y las comunes, de cocina y de almacenamiento. 
Por poner un ejemplo, la presencia percentual de 
dolia en este yacimiento es muy baja si observamos 
los fragmentos recogidos. Sin embargo tenemos 
diversas referencias para suponer todo lo contrario. 
En primer lugar contamos con testimonios orales 
que nos indican que frecuentemente salen "orzas de 
los moros" completas y algunas de ellas "con letras", 
lo que nos indica que en esta zona existen numero-
sos contenedores de gran tamaño (dolia, en defini-
tiva) y que probablemente sean de época romana. 
Este extremo queda confirmado sin ningún tipo de 
lugar a dudas cuando hemos podido contemplar una 
de estas orzas (un verdadero dolium romano), que 
en realidad se trataba de un ejemplar entero y sin 
ninguna rotura, proveniente de unas zanjas para 
cimentar una de las casas a la orilla de la antigua 
carretera. En segundo lugar, la construcción de algu-
nos bancales con fragmentos de dolia de gran tama-
ño y similares características, que nos indican la 
abundancia de estos materiales en el yacimiento. 
Hechas estas aclaraciones, podemos pasar ya 
al estudio cronológico de los materiales. 
Para la fecha de inicio de este asentamiento 
romano hemos de tener en cuenta no sólo la pre-
sencia de materiales datables, sino también la ausen-
cia de otros que sean frecuentes en yacimientos de 
la zona. 
De entrada, el siglo 1 d.C. queda prácticamente 
descartado. En este siglo son abundantes las impor-
taciones de sigillatas sudgálicas y la presencia de 
imitaciones hispánicas de las mismas en una fase 
algo más avanzada. También son característicos los 
vasos de paredes finas de fabricación bética, que se 
encuentran en casi todos los yacimientos de esta 
cronología excavados o incluso en prospección, sien-
do más raros los hallazgos para esta zona de afri-
canas datables en el siglo primero (Africanas A tipo 
"al"y formas arcaicas). No tenemos ninguno de 
estos materiales en Escuchagranos por lo que habría 
que avanzar algo más temporalmente para datar el 
inicio del asentamiento. Las cerámicas hispánicas 
que poseemos no pueden darnos por ellas mismas 
una fechación muy fiable, ya que tanto la Drag 27, 
como la 15/17 poseen un período de fabricación 
muy alargado en el tiempo, llegando incluso hasta el 
siglo IV d.C. (Mezquíriz, 1961). Otras, como la 7, 
parecen ser típicas del siglo U d.C. Ray que recu-
rrir, de este modo, a las cerámicas africanas A. 
Vemos que todas las formas presentes en el 
yacimiento pertenecen a la facies más moderna de 
las africanas "A", ya que incluso las formas anti-
guas, como la Lamboglia 1 o la Lamboglia 2, se 
presentan en sus variantes más tardías. De este modo 
para estas dos formas tenemos las variantes 1 b Y 2b 
respectivamente, ambas datables entre la segunda 
mitad y finales del siglo U.d.C. Este hecho, unido 
a la presencia de formas inmediatamente anteriores 
al final de la fabricación de esta clase cerámica, 
como la Lamboglia 3c o la Lamboglia 23, datadas ya 
en el siglo III d.C. nos hace pensar en una fecha de 
mediados del siglo U d.C. como probable de inicio 
de la actividad de esta villa. También es importan-
te el dato de que todas las cerámicas africanas "a" se 
presenten bajo el tipo de pasta "A2", datado a fina-
les del siglo U d.C. Sin embargo la presencia de las 
sigillatas hispánicas nos obliga a adelantar ligera-
mente en el tiempo esta cronología y fijarla en la 
primera mitad del siglo segundo. 
En el siglo tercero seguiría siendo habitada la 
villa, como demuestran las formas de africana "A" 
ya comentadas y también la presencia de africanas 
"C2", bajo la forma Lamboglia 40bis lHayes 50 que 
corresponderían a la franja comprendida entre la 
segunda mitad del III d.C. Y los primeros años del 
siglo IV. d.C. En este período podemos observar 
escasa presencia de materiales. 
Del mismo modo podemos observar como la 
mayoría de las formas presentes en africana "D" son 
características del período comprendido entre el 350 
d.C. y la primera mitad del siglo V d.C. (Rayes.53, 
59,61,67) así como las producciones indetermina-
das. A éstas habría que añadirles las formas más 
características de los siglos V d.C. Y VI.d.C. como 
son las formas Rayes 76, 104, Y algunas presentes 
en T.S.A. indeterminada o incluso la "Terra Sigillata 
Hispánica Tardía Meridional", datables también en 
esta época. Este conjunto de materiales se corres-
ponde perfectamente con las presencias típicas de 
los contextos tardorromanos de todo el Mediterráneo 
si bien es destacable la proporción mayoritaria de la 
forma Rayes 59, más propia de contextos del cuar-
to avanzado, lo que puede marcarnos un floreci-
miento de la actividad económica de la villa. 
La datación del ejemplar de ánfora oriental 
corrobora una cronología final avanzada. 
Con todo ello tenemos bien establecida la 
sucesión temporal, en base a las cerámicas, según 
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la cual el asentamiento empezaría en un momento 
poco preciso situado aproximadamente entre los pri-
meros años y la segunda mitad del siglo TI d.C., con-
tinuaría con altibajos todo el siglo III d.C. y todo el 
IV d.C., donde se situaría la etapa de mayor desa-
rrollo, continuando en el V d.C. para desaparecer 
en un momento impreciso del VI d.C. 
6. CONCLUSIONES 
Como dijimos al principio del trabajo, el cono-
cimiento general sobre el poblamiento romano en 
el sureste, y, fundamentalmente, en las altiplanicies 
granadinas, es muy escaso, falta que se está viendo 
últimamente paliada por los trabajos de muchos 
investigadores que están realizando sucesivos y pro-
fundos estudios sobre las distintas zonas. 
En todo caso, consideramos que uno de los 
aspectos menos esclarecidos es la situación de la 
ocupación del espacio rural durante el Alto y Bajo 
Imperio. 
El Pasillo de Fiñana representa, en este senti-
do, un interesante campo de experimentación ya que 
en un reducido espacio contamos con numerosos 
asentamientos de diversa índole: desde una mansio, 
como la actual Abla (Abula o Alba en las fuentes), 
hasta zonas de fortalezas bajo imperiales (como 
Fiñana), asentamientos para explotaciones meno-
res de tipo agropecuario, como Cortijo Cecilio (Al-
Fñ-59), yacimientos en llanura de pequeña entidad 
(en las zonas más próximas al río), o explotaciones 
a gran altura (Cortijo Paredes, por encima de los 
1.000 m.s.n.m.) que pudieron haber realizado algún 
tipo de explotación minera, aunque de escasa pro-
ductividad. 
Dentro de todo este conjunto, era necesario 
documentar la existencia de una verdadera villa en 
sentido estricto, ya que, con ella podríamos abarcar 
la totalidad de las series ocupacionales del territo-
rio desde un punto de vista rural. 
El asentamiento es el de mayor extensión entre 
todos los romanos del valle de Fiñana, y la entidad 
de las estructuras conservadas no permite afirmar 
lo contrario. En este sentido, los problemas que 
actualmente se nos plantean se relacionan con la 
entidad, no ya dentro de su propio territorio de 
explotación, sino dentro del concepto que el mundo 
romano poseía del término de villa. 
La nuestra no es necesariamente una villa 
señorial, ya que carecemos de elementos estructu-
rales necesarios por el momento para considerarla 
como tal. Pudo haber existido alguna habitación 
especialmente preparada con mosaicos o con opus 
sectile, ya que ha sido documentado en superficie 
la existencia de algunas placas, pequeñas, de mármol 
o de calizas marmóreas, así como alguna tesella. 
Pero, por el tipo de estructuras que aún se con-
servan en los perfiles meridional y septentrional, no 
parece que fueran la mayor parte de las habitacio-
nes, sino que éstas, suelen presentar suelos de opus 
signinum. En este sentido planteamos que las estruc-
turas documentadas pertenecen a la pars rustica o 
fructuaria. Si bien no podemos descartar por el 
momento la existencia de una pars urbana, cree-
mos que sería relativamente pequeña en proporción 
a la zona relacionada con los procesos agrícolas o 
industriales. 
La explotación del terreno circundante pare-
ce clara por la misma posición de control sobre una 
loma abocada a los terrenos más fértiles del valle, 
precisamente en una zona donde éste presenta la 
mayor anchura a lo largo de todo el Pasillo. Sin duda 
fue el eje fundamental de la explotación agrícola 
del conjunto del valle, y, en tomo a esta villa, sur-
gieron los pequeños asentamientos cuya función 
estaría determinada por la relación con el núcleo de 
Escuchagranos. 
Como otras villae documentadas en el conjunto 
del sureste, la nuestra presenta una necrópolis, ya 
que por tal entendemos la concentración de tégulas 
localizada en la colina que se sitúa al Oeste del con-
junto de Escuchagranos. La no existencia de cerá-
mica impide cualquier precisión cronológica, pero 
la entidad de la necrópolis (en extensión y en canti-
dad de material de construcción de tumbas) nos impi-
de asociarla a ningún otro asentamiento romano. 
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Sólo nos queda hacer las últimas apreciacio-
nes respecto del momento de fundación y el momen-
to final de la villa de Escuchagranos. 
La fundación se relaciona, desde el punto de 
vista de la cronología inicial, con una fase avanza-
da de la segunda mitad del siglo I d.C.. Sostenemos 
que la mayor parte de los asentamiento romanos de 
tipo rural relacionados con explotaciones agrope-
cuarias que imitan con mayor o menor precisión, 
los modelos itálicos de ocupación de territorio se 
inician desde este mismo momento, tal y como 
hemos podido comprobar en otras zonas adyacen-
tes de las intrabéticas como la depresión de Guadix. 
Consideramos que éste es el momento en que pode-
mos hablar, en sentido estricto, de una romaniza-
ción del territorio. 
La fase final plantea otros tipos de problemas, 
relacionados con los momentos de inestabilidad que 
se producen en este área desde inicios del siglo V 
d.C.. Planteamos que la población de la villae de 
Escuchagranos se desplaza desde este asentamien-
to a los cerros donde se ubica la actual población 
de Fiñana, quizás en relación con las guerras entre 
bizantinos y visigodos, para conseguir una mayor 
rentabilidad de los sistemas de defensa y un control 
más directo del territorio circundante, ya que el Pago 
de Escuchagranos no presenta fácil defensa casi 
desde ningún punto de vista. 
De hecho, la población de Fiñana se convier-
te en el eje demográfico y económico más impor-
tante del Pasillo desde época muy antigua, como 
podemos demostrar por la existencia del principal 
Castillo árabe en la zona, único interés de conquis-
ta por parte de los distintos ejércitos que desde el 
siglo VIII han atravesado la zona en un sentido o 
en otro. 
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